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in comunista

Mío se viene hablando de la 
ricación del ¡proletariado, pero 
.'¡erto del caso es que todavía no 

¡, ha llevado a efecto, como si la 
i-vedad de las circunstancias no wuiriese una mayor actividad; 
Wo si pudiésemos perder el tiem  
[«en alardes retóricos, que a nada 
puccn; como si la guerra no 
iidese de todos los mayores sa- 
•;ficios.
L«cribidores saturados de un sos- 

l/fhoso, por improvisado, fervor 
wjlucionario, emborronan cuarti- h y más cuartillas sobre temas 
piales, que nada tienen que ver 
■ dos objetivos finales de la clase 

hbajadora. Que si dijo Largo Ca­
blero, que si dejó de decir Jesús 
pnández, que si Fulano para arri 

que si Mengano para abajo, 
tea cuándo, camaradas? ¿Hasta :̂indo?
"El problema de la unidad no se 

N i plantear de una forma anec- pa sobre ataques personales; es 
problema mucho más elevado” l'jo el camarada Jiménez de íía.

Enefecto, la uniñcación del pro- 
■ íriado es un tema de tan colo- 
iniporlancia, de alcance tan gran 

3  Que las personas, por muy 
r̂ 'Osadas que las veamos, nada 
•̂■ ■ ítran; y provocar campañas en 

‘ ^ 0  de ellas es, además de tor- 
íonl rarrevo 1 uc i o n a r i o.

•' â, cuando tantos hijos del

P o r  A N T O N I O  P E R E Z  B E F A N

alia y
-fia

que 
luce. oridâ J 
Inez Ci-i iravana <

e  res |

<‘3 - 1 1  destrozados por la me- 
enemiga, sólo un anhelo es 

ganar la guerra.
■ ‘•eso es: ganar la guerra”— 

todos, amigos sinceros y '̂?os encubiertos.n. ®-- /-Cómo se gana la guerra?, 
Preguntarles. Su respues ■■ '’aga y sin contenido posi-

E  guerra—decimos nosotros—se 
1 ^ 5  "̂ 'Hcando las fuerzas antifas-
If lo r  *̂‘®« '̂^Súndolas; fortale- autoridad del Gobierno, 

’ uacional e internacional- 
fiel prestigio necesario; *’‘fudose los sindicatos fun- 
fun priva!ivas de los ■ t] jgP^ '̂l'cos; no obstaculizan-

■ '■ '¡as
r^’̂ 'íslra

'-so
‘1 '̂feran sus más

uvolvlmiento de las in­guerra, piedra angulai 
lens .' ff̂ l'Oria, con ensayos

I * ilfte )Iv,.. ue guerra, piedra angular 'a-llíQí „ • ' --  ----- -'.ocíalos, tan interesantes 
ardorosos

panegiristas, pero inoportunos, in­
oportunos a todas luces, en los mo­
mentos presentes; imponiendo en 
la retaguardia una auténtica dis­
ciplina de guerra.

Estos son los postulados del Par­
tido 'Comunista y de todos los hom 
bres verdadpran>ente revoluciona­
rios; postulados que, con gran sa- 
ti.sfacción nuestra, ha heoho suyos 
el C. N. del Partido Socialista.

Por eso la unión fie los dos Par­
tidos marx'.slas es inevitable. No 
en balde la unidad orgánica es siem 
pre hija ile la unidad de pensa­
miento. Y nuestros Partidos, el Par 
tido Comunista y el Partido So­
cialista, inspirados en un mismo 
ideal, con idéntica apreciación del 
momento político que vive el pue­
blo español, no pueden ni deben per 
manecer separados. A la unidad de 
pensamienfo debe de acompañar la 
unidad de acción; y la unidad de 
acción, camaradas, sólo es posible 
mediante la unidad orgánica.

Así lo han entendido múltiples 
Agrupaciones Socialistas de nuestro país. Por eso en Mengíbar se hizo 
la unificación de socialistas y co­
munistas, sin contar con los orga­
nismos superiores. ¿Irregularidad 
de procedimiento? Quizá; pero es 
que el problema de la unidad lo han 
comprendido las masas laboriosas 
del camipo y de la ciudad y se apres 
tan a resolverlo a paso de gigante. 
Las cabezas visibles de nuestros 
Partidos están ¡perfectamente iden­
tificadas con las inquietudes de la 
base; pero si no lo estuvieran^ se­
ría igual. Y es que los trabajadores 
bailaron, al fm, el camino de su 
redención.

Hace pocos días que estuve vi­
sitando Peal de Becerro y charlé 
brevemente con Luis Tallada, mili- 
lanle de nuestro Partido.

— Dentro de las organizaciones 
sindicales, marchamos absolutamen 
te fie acuerdo comunistas y socia­listas— me dijo.

—¿Va por buen camino, en esta 
localidad— le pregunté— , la consti­
tución del Parí ifio Unico del Pro­
letariado?

— ¡Hombre, ya lo creo!—ime con- 
tesfó con vehemencia— . Mira, el 
Consejo de Administración de la

. . f
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Casa del Pueblo está constituido 
por cuatro camaradas: uno del Par­
tido Comunista, otro del Partido 
Socialista, otro de las Juventudes 
Socialistas Unificada.s y otro sin partido. ¿No es eso, prácticamente, 
la unidad?

— Ciertamente, camarada Luis. 
Esa es la unidad.

— Nosotros —añadió— queremos 
desarrollar una política en armo­
nía con los principios del Frente 
Popular. Respetaremos los intere­
ses de los pequeños campesinos, 
que, a nuestro lado, pelean contra 
¡e'i fascismo,

— ¿Y cuál es vuestro criterio con 
respecto a las colectividades?

— Que nosotros no renunciamos 
al colectivismo agrario e indus­
trial; pero ateniéndonos, como es 
logico, a las posibilidad.es de cada 
instante.

Y como este camarada, piensan 
todos los proletarios españoles. Sa­
ben cómo es preciso luchar contra 
el fascismo nacional y extranje­ro; unidos, disciplinados, cons­
cientes.Sentado lo que precede, podemos 
asegurar que todo aquel que pon­
ga trabas a la uniiicación de los 
Partidos Comunista y Socialista, es 
enemigo de la clase trabajadora y 
aliado del fascismo.

Consideremos que la unificación 
ya es electiva en las trincheras. 
Allí comunistas y socialistas com­
baten heroicamente' por la mate­
rialización de idénticas ilusiones.

Hemos aíirmado anteriormente 
que, para ganar la guerra, es ne­
cesario que no se arroguen los sin­
dicatos funciones que son privati­
vas de los partidos ¡políticos. ¿Qué 
ha dicho, sobre este particular, el 
camarada Lamoneda en d  mitin 
que, organizado por la Casa del 
Pueblo de Murcia, tuvo lugar el día 
8  del mes en curso? Pues lo que 
sigue:

“En Inglaterra no sucedería lo 
que ocurre, si los laboristas so hu­
bieran nutrido de las doctrinas de 
Carlos Marx y hubieran inlluído menos los sindicatos”.

No era preciso, realmente, apelar 
a testimonios ajenos. Nadie puede 
ignorar que muchos miles de tra­
bajadores ingresan en los sindica­
tos por conveniencias profesiona­
les, pero sin formación política.

¿Cómio es posible que los traba­
jadores, pasado cierto período, po­
sean, en general, esa formación po­
lítica, que les capacita para la lu­cha ¡por el Poder?

Ab, camaradas, lya vino aquéllo!, 
por su contacto con los partidos po­
líticos.

Quiere decirse, pues, que la ini­
ciativa corresponde en lodo momen 
to a los partidos políticos.

No es posible, por tanto, negar 
la enorme trascendencia de nuestra 
inlelignncia con los camaradas so- 
cialisfas; inteligencia que repercu­tirá —.¡no hay por qué dudarlo!— 
en el resultado de la que fué gue­
rra civil española, convertida, más 
lanío, por voluntad del fascismo 
inlernacional, en guerra de inva­sión.

iLa constitución del Paríido Uni­
co fiel Proletariado, acelerará la vic 
loria de nuestro pueblo en armas.

—'Por eso lo combaten algunos-^ díjome sontencio'samenle. un an­
ciano campesino.

Y' me hizo reflexionar.

B r

Combate en las calles de Toledo
P a la b r a s  f i n a l e s  d e  un  h o m b r e  q u e  c r e y ó  a  F r a n c o

La óptica limpia de los aparatos 
militares nos permite ver las torres 
cercanas de la Catedral, las ruinas 
del Alcázar y el paredón del Mira­
dero. Abajo, a la izquierda, la ca- 
riiB'tera eslrecdia por la que llegá­
bamos en noviembre basta el puen 
te del Guadarrama.¡Por ella buimi! Y no un grupo 
de personas, sino muchos hombres. 
Hombres, mujere.s y cRicos. Co­
rriendo y con la cabeza inclinada, 
arrimados a la cuneta, .vlientras tan 
to, se recrudecía el fuego en el in ­
terior de la ciudad. Fuego por des­
cargas de fusilería y en ráfagas de 
ametralladora. Die vez en cuando, 
explosiones de bombas de mano.

El camarada que me liabla es ca­
pitán de nuestro Ejército, de servi­
cio en una de las compañías que guarneoen la línea republicana más 
próxima a Toledo. Continúa.

—JNo fué posible determinar nin 
gún detalle del combate. Todo se 
ha reducido a conjeturas más o menos justas.

—¿Qué fuerzas tiene el enemigo 
On la ciudad?— Algunos batallones de reclutas, 
quizá una bandera del Tercio, mo­
ros y falangistas.

La batalla.—'iio hay duda que hu­
bo una batalla en las calles de To­
ledo— debía de ser hacia los barrios 
extremos. Duró vanas horas, y se 
reprodujo, aunque con menor in­
tensidad, después.

En todas nuestras trincheras el 
tema es este. Los soldados del pue­
blo comentan la sublevación. Un co 
misario razona:

—'En tiempo de guerra el apa­
rato de terror del fascismo, con ser 
más fuerte que nunca es menos efi­
caz que en tiempos normales. Cuan 
do hay paz, es una minoría la que 
arriesga la vida; pero en guerra, el 
peligro de cada día anula en cierto 
modo el miedo a la represión. Por 
eso, es completamente explicable 
que se produzcan estos levanta­
mientos, aun cuando los oficiales 
fascistas y los guardianes de Fa­
lange extremen su brutalidad y sea 
más grave el régimen de fusila­
mientos y lorluras. La retaguardia

de Franco desea verse libre del fas­
cismo y anhela el instante en que 
las tropas de la República recon­
quisten í'l territorio que es nuestro.

Interviene un campesino:
—¡Hasta los fascistas deben estar 

indignados. Tantos moros, tantos 
italianos, tantos alemanes, tantos 
portugueses... ¡Y' lo difícil será ver 
a un español... acordaos de aquel 
muchacho que recogísfeis herido.

—'Es verdad.
El episodio es este: En uno de 

los más recientes cómbales en el 
frente del Tajo, nuestros soblados 
hallaron a un herido que los sol­
dados enemigos habían abandona­
do. Tenía tres balazos en el pecho 
y ninguna posibilidad de salvación. Era un falangista. Al ¡eimpezar el 
movimiento le habían flicho que se trataba de .salvar a España. Sin 
ningún conocimiento político, in­
culto, había creído en el fascismo.

'—¡Me vais a fusilar, ¿verdad?— 
dijo.

—Te vamos a curar, que no es 
lo m'smo.

— Gracias; pero ya no tengo cu­
ra. Además, es mejor. Estoy harto 
de guerra, harto de ver extranje­
ros en la tierra nuestra, harto de 
esos condenados alemanes que nos 
humillan a cada paso y comen mil-entras nosotros ayunamos.

Se le practicaron varias curas de 
urgencia. El caso era muy grave. 
Después de la última operación, no 
podía hablar. Los médicos le veían 
hacer esfuerzos inaiulitos para de­
cir algo. Y' muy poco antes fie mo­
rir escribió on un papel con pulso 
de agonía:

—Ym-ííoifros tenéis razón.
La voz del Gobierno y del pueblo 

español debe llegar a todos los rin­
cones de los frentes y de las ciu­dades fascisLas. Tenemos que acer­
car ose instante en que toda ’a Es­
paña nazi reproduzca sucesos como 
los de Toledo, Mo-tril y Granada. El 
instant-2 ' en que los millon¡'>,s rU 
hombres vigilados por la “Ge.sta- 
po”, los hermanos de los asesinados 
por el fascismo, tiendan sus manos 
vigorosas hacia la bandera de la República.

n
1

Q u i j o r n a  d e s p u é s  de l i b e r a d a  p o r  n u e s t r o  ejército

Ayuntamiento de Madrid
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C U I D i ^ D O L A  B O C A
S u e l e  d e c i r s e  e n  n u e s t r o  r e f r a ­

n e r o  c a s t e l l a n o :  “ P o r  l a  b o c a  
m u e r e  e l  p e z “ , c o n  a p l i c a c i ó n  a  l a  
p s i c o l o g í a  d e  l o s  m u y  c h a r l a t a n e s  
y  v o c i n g l e r o s .  V i e j o  r e f r á n  d e  
t i e m p o s  e n  q u e  l a  h i g i e n e  l u c h a b a  
t í m i d a m e n t e  c o n  e l  m á s  p u d o r o s o  
r e c a t o ;  n o  a t i s b a r í a  s u  a u t o r  q u e  
a n d a n d o  e l  t i e m p o  e n c u a d r a r í a  
m e j o r  s u  a d a p t a c i ó n  a  l o s  p r e ­
c e p t o s  h i g i é n i c o s .

S i ,  q u e r i d o s  c a m a r a d a s ;  p o r  l a  
' b o c a  p u e d e  m o r i r  “ e l  p e z “ .. .  y  e l  

m i l i c i a n o .  Y  n o  p o r  l l e n á r s e l e s  
d e  f r í o  p r e c i s a m e n t e .  C r é e s e  c o ­
r r i e n t e m e n t e  e n  l o s  “ g o l p e s  d e  
f f í o “  q u e  e n t r a n  p o r  l a  b o c a  o  
p o r  “ e l  c o s t a d o “  y  p r o d u c e n  e n ­
f e r m e d a d e s  d e  l a s  v í a s  r e s p i r a ­
t o r i a s  a l t a s  y  b a j a s .  V o s o t r o s  
t a m b i é n  l o  c r e é i s  a s í .  E s  m á s ,  
q u i z á  h a y á i s  o í d o  y a  n e g a r  p o r  
a l g ú n  m e d i c o  e s t o ,  y  s i n  e m b a r ­
g o ,  l o  s i g á i s  c r e y e n d o  p o r q u e  l o  
“ h a b é i s  v i s t o  o  p a d e c i d o * '  e n  a l ­
g u n a  o c a s i ó n .  D e s e n g a ñ a r o s ,  n o  
h a o é i s  o b s e r v a d o  b i e n  A  p o c o  
q u e  l o  h u b i é r a i s  h e c h o ,  o s  d a ­
r í a i s  c u e n t a  d e  q u e  e s e  m i s m o  
“ g o l p e  f r í o * *  q u e  s u f r i s t e i s  o  s u ­
f r i e r o n  v a r i o s ,  a  u n o s  l e s  p r o d u ­
j o  l a  a f e c c i ó n  r e s p i r a t o r i a  y  a  
o t r o s  n o .  ¿ R e c o r d á i s ?  ¡ T a m b i é n  
t i e n e  c o s a s  e l  f r í o !  | a e s t a s  a l t u ­
r a s  c o n  d e s i g u a l d a d e s i r r i t a n t e s . . .  
d e  g a r g  n t a  y  b r o n q u i o s !

N o  t i e n e  e s e  “ b u r g u é s  a t m o s ­
f é r i c o * *  t o d a  l a  c u l p a  d e  t a m a ñ a s  
d e s i g u a l d a d e s ,  a u n  t e n i é n d o l a ,  
c o m o  c u a l q u i e r  h u m a n o  c a p i t a ­
l i s t a ,  d e  b u e n a  p a r t e  d e  e l i a .  L a  
t e n é i s ,  l a  t e n e m o s  t a m b i é n  n o s ­
o t r o s  a l  d e j a r  q u e  a n i d t n  e n  n u e s ­
t r o s  r e p l i e g u e s  b u c a l e s  i n f i n i d a d  
d e  g é r m e n e s  b a c t e r i a n o s  o  m i ­
c r o b i o s ,  e n  p l e n a  a c t i v i d a d  p a t ó ­
g e n a ,  d i s p u e s t o s  a  l a n z a r s e  a l  
a t a q u e  e n  c u a n t o  n o s  d e b i l i t a m o s  
p o r  u n  i n t e n s o  e n f r i a m i e n t o .  L a
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dicen : “Allí todo  
A lem an ia  e  Italia.i i i

N u e s t r a  b a n d e r a  e n  R o n d a De '

{De uno de miestros eorrespon- 
fudes en los sectores del (rente del 
Centro)

t e n d r é i s ,  l a  s e g u i r e m o s  t e n i e n d o  
e n  l a  v i d a  s i  d e j a m o s  q u e  a n i d e n  
e n  l o s  r e p l i e g u e s  s o c i a l e s  l o s  d a ­
ñ i n o s  g é r m e n e s  d e  l a  d i s c o r d i a  y  
l a  d e s a v e n e n c i a ,  q u e  p u e d e n  h a ­
c e r  e l  j u e g o  a  l o s  a g e n t e s  e m b o ­
z a d o s  d e l  c a p i t a l i s m o .

S e  t r a t a ,  p u e s ,  d e  l u c h a r  n o  
t a n t o  c o n t r a  e l  f r í o  c o m o  d e  i m ­
p e d i r  q u e  l o s  g é r m e n e s  b a c t e r i a ­
n o s  t e n  ; a n  v i t a l i d a d  e n  n u e s t r a  
b o c a ,  e n  n u e s t r a s  f o s a s  n a s a l e s ,  
e n  n u e s t r a  g a r g a n t a .  E s  t a n  s e n ­
c i l l o  i m p e d i r l o ,  c o m o  s e n c i l l o  e s  
i m p e d i r  q u e  g e r m i n e n  l o s  “ m i ­
c r o b i o s * *  d e  l a  d i s c o r d i a .  B a s t a  
p r o p o n é r s e l o .

P a r a  e l l o ,  e n  l a  l u c h a  c o n t r a  l o s  
* * c o c o s “  ( a s í  s e  l l a m a n  t é c n i c a ­
m e n t e )  q u e  e x i s t e n  h a b i í u a l m e n -  
t e  e n  a q u e l l o s  s i t i o s  d e  n u e s t r o  
o r g a n i s m o  i n d i c a d o s ,  h a  d e  u s a r ­
s e  d i  a r i a m e n t e ,  a l  l e v a n t a r s e  y  
d e s p u é s  d e  l a s  t r e s  c o m i d a ^ ,  e l  
c e p i l l o  d e  d i e n t e s  y  e l  e n j u a g a t o ­
r i o  c o n  u n a  s o l u c i ó n  a l c a l i n a ,  q u e  
a p r o v e c h a r é i s  t a m b i é n  p a r a  e l  
c e p i l l a d o  d e  a q u é l l o s .  E s t a  s o l u ­
c i ó n  a l c a l i n a  e s  f á c i l  d e  c o n s e ­
g u i r  t e n i e n d o  b i c a r b o n a t o  s ó d i c o  
o  p e r b o r a t o .  E n  s u  d e f e c t o ,  l o  
q u e  m e j o r  l o g r a  l a  a l c a l i n i z a c i ó n  
d e  l a  b o c a  y  g a r g a n t a  e s  e l  j a b ó n  
c o n  q u e  o s  l a v á i s  l a s  m a n o s ,  y  
q u e  u n t a n d o  l i g e r a m e n t e  e n  e l  
c e p i l l o  o  e n  l a  t o a l l a ,  a l  d i s o l v e r ­
s e  e n  e l  a g u a  c o n  q u e  o s  e n j u a ­
g á i s ,  a l c a l i i . i z a  l a s  m u c o s a s  e  i m ­
p i d e  l a  v i t a l i d a d  d e  l o s  g é r m e n e s  
q u e  p o r  m u c h o  f r i ó  q u e  q u i e r a  
p a r a l i z a r  v u e s t r a s  d e f e n s a s  e s t a ­
r á n  s i n  f u e r z a s  p a r a  a t a c a r  v u e s ­
t r o s  b r o n q u i o s  y  p u l m o n e s .

¡ l  u c h a d ,  p u e s ,  c o n t r a  e l  “ f r í o  
b u r g u é s *  y  c o n t r a  e l  * * b u r g u é s  
h u m a n o * * ;  p e r o . . .  a l c a l i n i z a r  v u e s ­
t r o s  g é r m e n e s !

Dr. FUENTE HITA

M é t o d o s  p a r a  e l e v a r  u n a  m o r a l  
q u e  s e  d e r r u m b a

Esto hombro, ha contado, cómo 
los jefes y jefezuolos del ejército 
fascista intentan sostener la moral 
do unos soldados, que no quieren 
baErso. Para el contraataque fas­
cista los invasores llevaran al cam­
po de Brúñete sus más fuertes tro­
pas de choque. Muchas divisiones y 
muchas decenas do baterías. Espe­
raban que los trimo'torGs de bom­
bardeo y los cañones de tiro rápido 
■les dieran todo hecho. Los sargen­
tos se subían a los parapetos, si- 
gir'endo instrucciones de los co­
mandantes :

— -Miradlos, como corren—decían 
a sus soldados señaláiulolos nuestro 
frente.

Pero a los soldados no se les de­
jaba mirar. Por eso avanzaron, con 
esa 'Confianza infantil, en dirección 
a Ouijorna. como si se tratara de 
un paseo militar.

■D.esde nuestras trincheras, se les 
esperó y cuando estaban a ciento 
cincuenta metros una línea de ame 
tralladoras comenzó a escupir balas. 
Caían los fascistas a racimos. liOs 
que quedaban en pie se volvían 
hacia Brúñete espantados.

lEntonces, ( > 1  estribillo de los sar­
gentos y de los oficiales era otro:

¡Itesistifl, resistid! Pronto llega­
rán los alemanes y los italianos.’’

—'A estas alturas—nos dicen los 
( vadido.s—los militares y los suble- 
■̂:̂ dos solo esperan ya su salvación 

(le .Vlemania e ítalia.

B a t a l l o n e s  d e  m u c h a c h o s

Les campos de la España invadida 
son camj)os d(! color ceniza. Ibo-cos 
pon los que durante e.sle año de 
guerra han siflo cuMi\ados. Los ar 
¡namenfos vieinni de fuera, y en 
las ciudades, de agrir'ulfura irara- 
lizada o industria nula, la gente SvC 
luiuere de hambi'e. Los hombros se 
ven precisados a enrolarse .en el 
ejército, ]>ara no ])erecer. Por otra 
parte, Franco ba llamado la quinta 
del 40. Es decir, que sus divisiones 
actuales las nutren muchachos de 
17 años, qu.e, en los frentes, cuando 
la artillería arrecia o la aviación 
descarga, se r dian a llorai* como 
niños. Están allí, y muchos de ellos, 
la mayoría sin ninguna cf)nsciencia 
política, no saben ])or qué se ba­
len. Pero las monsiruosiflades fas- 
c’stas tienen una virtud: la de en­
señar a los liombres la verdad de 
la vida y cual es la meta de su li­
beración. Uno di> los evadidos nos 
dî ’e que lodos estos mirha'’hos del 
ejér-’ ilo fas'*ista. la mayoría de los 
cuales salen de su casa sin p'̂ nsc- 
mienlos hecihos. saben ahora con­
cretamente que su salvación y sus 
in.t'’reses están al lado del })ueblo.

Pero los moros y los extranjeros 
vigilan a los españoles. Aunque, los 
moro.s—muclms de ellos—'también 
saben a estas horas a qué atener- 
S'’ . Un rifeño cayó el otro día he­
rido cerca de nuestras líneas. Eus 
ayes hirieron los oídos de nuerdros 
soldados durante toda la noche, has 
ta que, de madrugada, fueron por él.

El moro era hombre de pocas pa­
labras, y dijo, sencillamente: “mo­
ros no tomar Madrid, pero los otros 
menos”. |

Los evadidos del campo fascista 
tienen las mi.smas palabras, para 
aclarar las mismas cosas.

Un .-camarada, obrero de Sevilla 
que tuvo que enrolarse en el Ejér­
cito de Franco para salvar la vida. 
Se pasó a nuestras líneas tiurantc 
uno de los más violentos combates 
en torno a Quijorna. Lloraba, abra­
zando a nuestros hombres, volvía la 
cabera hacia atrás con e.5 pantn d(» 
doce meses. En las pupilas, rojas 
de sol, asomaba toda la sangre qm* 
vió verter en el infierno fascista, en 
las noches con tiros fronte a las 
tapias, en los cementerios de lu.s 
afueras, llenos d- cadáveres niu's- 
tros.

Este hombre venía lleno d»' r'̂ n- 
cor, lleno de odio. Sabe, como nos- 
otrO'S que no se puede terminar h 
lucha, sin haber hundido la cabeza 
del últiniio asesino, y sin haber li­
bertado el rincón más remoto de 
E.spaña.

solflarios. Unicamente, alguno, i 
ñorilos” y -señoritas” saluL":l la romana y gritan en el vacío ' 
neral (le la ciudad invadida

E l  h a m b r e L a s  s u b l e v a c i o n e s

Híjai;gorniali
::a5
¡je estaíiiolroi!
onquisl

En ninguna de las ciudades fas­
cistas se vive bien. El hambre au- 
uK.mta y la miseria crece. El aviso 
que se exhibe en la fachada '.le la 
Piro'técnira de Sevilla da exacta 
idea de p.sto: "Teniendo cubiertas 
todas las necesidades de personal 
fem^mino y existiendo más de ocho- 
cienlas mujeres en espera d- 3  ■.;olo- 
cación, se hace público que a par­
tir de hoy, será inútil la presenta­
ción do in.sitanclas solicitando tra­
bajo, pues serían ievueltas’’.

IIus¡)ilales de sangre y prostíbu- 
ic.s son los lugares donde tienen 
(pie ir a parar la mayoría de las 
mujeres do la pequeña b irguesía 
e.>pañola.

■En (íranada, varias personas ma­
taron a navajazos a un teniente, de 
Itegulai'es, que se dedicaba acir^- 
pañado de varios moros, a visitar 
las casa.s de las afu.eras y a ultrajar 
a las mujeres, valiéndose de ame­
nazas.

fin las poblaciones fascistas se 
ven cuadros muy significativos. 
Por ejemplo, los 'tlesfiles de las tro­
pas de Franco o uno cualquiera, de 
los batallones alemanes e italianos. 
Oasi nadie pre.sencia el paso de los

Aunque todavía no puede pre­
sarse el alcance de las subleva 
lies en el campo fascista, o'.- 
últ i mámente han cuenta
partes de guerra, se afirma paó 
vez más, la noticia de que en lu 
,da, algunos obreros se sublevar' 
a-poy'ados por soldados y varios Í  
cíales. Paisanos armados y milip' 
res, se tirotearon con los’falanzí 
tas y (tomaron el Ayuntamiento,'" 
cuyos balcones apareció la 
de la República.

La Guardia Civil los liizo relirir. 
.se (U' aquellos lugares, pero 1,.̂ 
sublevados en un contraalaque. vol­
vieron 'al Ayuntamiento y labanU 
ra Irico'lor fué izada de nuevo.

Este movimiento tenía ramilifa. 
ciones en Sevilla y Málaga, doni* 
un grupo de comunistas tuvo cer­
cada, durante varias horas, la C - 
mandancia Militar.

En Sevilla han sido fusilado?' • 
ca de medio centenar de obrero.̂ .

Los evadidos nos gritan con ar- 
gustia: “ ¡Atacad, atacad! y hav 
una propaganda fuerte en la re;¡- 
guardia fascista. .\quo!lo no put • 
durar mucho.”

T R I B U N A  D E  L A  U N I D A D
Hacia la fusión del Radio Comunista y Agru­

pación Socialista de Andújar

través de la lucha encarnizada 
qu-:' los antifascistas en general 
susLenemos contra el fascismo “na­
cional” e internacional hemos ido 
creando una conciencia que no ad- 
mil.p jiasiones partidistas ni ilusio­
nes vagas.

-El desarrollo de da lucha nos ha 
demostrado a todos los antifascis­
tas que enemigo invasor es fuer­
te y que para vencerlo hace falta 
unir nuestro esfuerzo más que en 
los primeros momentos de la sub- 
!e\-aici ón mi 1 i I ar-f ase i st a.

De aquí qu/'’ la fusión de los par 
tidr.s Eomunisla y Socialista sea no 
ya el sentir solamente de los que 
luchamos por una España libre e 
indepv’ndienle. sino una exigencia 
de la situación de- giu'rra que vi­
vimos para poder garantizar nues­
tro triunfo. Ya miesdro G. C. en su 
carta ahnu'la dirigida al partido 
Socialista recoge con exactitud to­
dos los problemas que tenemos 
planteados y remarca con gran 
acierto cómo abordar cada uno de 
éstos para que nuestro pueblo al­
cance la victoria en esta lucha. Tal 
es (d contenido y la justeza de da 
carta que las organizaciones obre­
ras de Andújar, entre ellas la Agru­
pa •:ón Socialista, la han acogido 
con inconfundible satisfacci(hi ha­
ciéndola suya en una asamblea con­
vocada {)or el Radio Comunista pa­
ra tratar de la Unidad y a la cual 
han asistido representaciones do la 
.\arui)ación Socialista, Unión Ge­
neral de Trabajadores y Juventud 
Socialista Unificada y -Mujeres .■\n- 
tifascistas.

y moflo de dar s(jlucióii a
de ellos teniendo en cuenta î
este trabajo la línea geneial̂  |
manca la carta díl C-
partido. , .--.iIdaiild lieQue se cite por el Co
lace una reunión conjunta '

V enComunistas y Socialistas ) 

cual se nombre el Comité i - |
que dirija e.slas dos oiv
fusionadas .-:n una sola.

Antonio Gneci» /li/l'"'

1S o l d a d o s  d e  la  i o 6  B r i g a d a ,  s a l e n  d c l  p u e b l o  d e s i s t i e n d o  del
.d5«
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Asamblea en la cual quedó b' 
patentizado que todas las org?; • 
zaciones están por la unidad al:. 
nifostarse como lo hici -ron ;'iv 
legados.

Después de leída la carta ah: -j 
ta del C. G. cada intervención 
los asistentes glosaba con orr 
que fué en -Vndújar donde se (’i'̂  
lifuyó la primera .\lianza obri-J 
y Gampesina a principios d:l 3- 
que no puede ser .\ndújar la nH ' 
en realizar la fusión del Rali'*' ' 
munisla y Socialista en un 
partido.

-Veordándose como resultadi 
las intervenciones de las r"pr̂ ’ ] 
taciones que asistieron 
aprobación de la representa' 
socialista que iba presidida P'-̂  
presidente' de la Agrupación q*‘ 
amplíe el Goimité de Lnlacc 
dos camaradas más de aniba* P 
tes para estudiar la situación I 
pueblo y que se elabore 
lución qu.-:- aborde todos b's y 
hlemas planteados en In "
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[a lucha en los frentes de Aragón

RSv'

o del descí* 
s de fueg°

050

mK̂ stro enviado especial)
Hijar.—Todo ha marchado con 

-irmalidati en la ofensiva qué núes 
4 s tropas iniciaron al comienzo 
.. psta semana. Son muchos los ki- 
Vetms cuadrados que se han re- ,,nnuislado en las operaciones en 
i del frente aragonés, unidos 
• los que también han sido toma- 
; ; en la parte de Teruel, ti avance ha tenido aciertos tác- 

V estratégicos que nadie pue- 
;e poner en duda.Llegan refuerzos de tropas ene­
mas para sustituir a las unidades 
ije los soldados republicanos dos- 
izaron cuando contuvieron los 
eiriosos ataques fascistas, seguidos- 
!í nuevas ofensivas por nuestra 
.■ arte.' .uiotanios cumo hecho curioso 
lae en algunos lugares se luchó du 
líin-mte contra nuestros soldados,
V que luego de vencer esta resis- 
ionda facciosa no aparecieron ene- 
aiíos en una profundidad de varios 
íilonielros. Esta huida del enemi- 
;,i a terrenos fuera de la zona de 
.Bbate tiene gran signiflcación. 
Durante las últimas horas de lucha rjestros artilleros batieron con 
Kierto .extraordinario alguna carre- 
vra y varios caminos y con no me- 
;.)s acierto el pueblo de Campillo, 
i! msmo tiempo que algunas ba- 
'erias concentraban su fuego en las 
'.rincheras facciosas situadas poco 
intcs tle llegar al lugarejo.
No hemos de regatear un elogio 

i los artilleros que durante estos 
lias han realizado una labor formi- 
íable, batiendo los objetivos enemi- 
i’.scon .precisión matemática.

El motín alcanzó tal violencia que 
fué preciso utilizar la fuerza para 
reducir a los moros, teniendo que 
enviar varios batallones de tropas 
y algunas centurias de falangistas.

Iteducidos los moros, las autori­
dades facciosas, con el fin de que 
los desdichados que quedaron y los 
moros que habían de llegar, nunca 
adopten actitudes de tanta trans­
cendencia, fusilaron a un centenar 
de hombres de los pocos que que­
dan d-? la zona del Riff.

Han llegado a través de Francia 
informaciones relacionadas con la situación en Zaragoza. La: ciudad 
aparece tranquila en apariencia, 
porque el terror impera como en 
los primeros días del movimi.ento. 
Queda ratificado que los fusilamien 
tos continúan de tal modo que nun­
ca se sienten seguros en Zarago­za, hasta el extremo ríe que muchos 
elementos do derecha que tenían 
fortuna, han emigrado y están en 
Pamplona o en alguna de las ciu­
dades castellanas dominadas por los facciosos.

También han pasado la frontera 
algunos individuos pertenecientes a las familias más ricas de Aragón. 
Algunos huyen, temen a los fascis­

tas y se encuentran descorazonados por la duración de la guerra que 
consideran perdida, pese a que su 
prensa hable diariamente y siga 
hablando de victorias consideradas como flefinitivas, para poner térmi­
no a esa situación que creen des- 
e.sperada.

Insistiendo sobre las Colectividades 
y Agrupaciones Campesinas

Sariñena.— Podemos asegurar por 
noticias que han llegado a nuestro 
frente, que los facciosos zaragoza­
nos sienten como nunca el peso de 
sus fracasos.

Estos días, después de haber sido 
detenida su ofensiva en el Piri­
neo y sus grandes fracasos .en el 
fronte del Centro, al serles rota la 
ofensiva, han encarcelado a nume­
rosas personas, entre -illas, a la es­
posa del diputado a Cortos socia­
lista, Eduardo Castillo.

También han encarcelado a fami 
liares de otros significados antifas­cistas zaragozanos, que se encuen­
tran en los frentes de Aragón.

Los parientes del Diputado a Cor 
fes, perteneciente a Izquierda Re­
publicana, don Mari-ano Joven, han 
sido fusilados, quedando solamente 
los muy lejanos, pero habiéndose­
les arrebatado todos los medios de 
vida como labradores, y dejándolos 
en la miseria.

. ér-
Sai'iñena.—Por uno de los secto- 

(1-?1 Norte ha llegado a terreno 
-al un joven que estaba hasta aho- 
■ aeii la zona facciosa. El joven ha 
i'Vho declaraciones relativas es- 
ri'.iameiite a la vida militar, que 
Terecen ser recogidas. Asegura que 
w  menos de dos meses hubo una 
'üblpvación de moros, en una zona 
wc-^pondiente al centro del fren- 
'i'. Los sublevados no habían cóbra­
lo hacía dos meses y sí eran ob- 
¡do de malos tratos por parte de 

oficiales.

<fí <
.-Vlíí

S o l d a d o s  d e  la  106, a y u d a n  a  l o s  c a m p e s i n o s  y  c o l e c t i v i d a d e s  a  h a c e r
la  r e c o l e c c i ó n  d e  c e r e a l e s

En el recorrido que lie hecho por 
la comarca de Cazorla he podido 
Cü.mprohar desde cerca, el desarro­
llo y marcha de las Colectivida­
des existentes .en esta comarca y 
como es natural la producción que 
rinden a nuestra economía nacio­
nal.

Esta comarca es eminentemente 
agrícola; en la mayoría de los pue­
blos los obreros que forman las Co­
lectividades no están conformes con 
su dirección; porque en vez de es­
tar dirigidas por sus Consejos de 
.•VJministración y que fuesen éstos 
el órgano rector de las mismas, 
que interpretaran el sentir de la 
masa campesina, y aplicaran en el 
campo los decretos y métodos es­
tablecidos por el Ministerio de 
Agricultura, respetando con toda li­
bertad, la voluntad y opinión que 
con respecto al cultivo de la tierra 
expongan los trabajadores en asani 
bleas ilemocráticas y en las cuales 
ellos se darían una dirección justa 
de hombres que fuesen de los Sin­
dicatos con lo cual se le daría más 
vitalidad a las Colectividades, no 
matando el estímulo de los traba­
jadores del campo y se fortalecería 
nuestra economía y nuestra pro­ducción. Por consiguiente la moral 
de nuestros camjTesinos, que traba­
jaran realizarían todo el sacrificio 
necesario para sostener hasta el fi­
nal la lucha que sostenemos contra 
el fascismo; pero no es así; en la 
mayoría de los ifueblos los direc­
tivos de las Colectividades no cum- 
pl-.n en absoluto las disposiciones 
que da el Instituto Provincial de 
Reforma Agraria, ni se ciimp,len las 
normas del .Sindicato ni los Esta­
tutos por lO'S que .se rigen las Cu- 
lejtividades.

De todos aquellos productos que 
lo fueron incautados a los facciosos, 
cosechas que han recolectado cada 
colectividad o Comuna, lo positivo 
y verdad es que están haciendo lo 
“que le dá la gana” dándole a los 
colectivistas un pequ.eño anticipo no 
les han 'dado; después de haber co­
gido en la mayoría de los pueblos

dos cosechas, no les han dado a los 
colectivistas lo que por el esfuerzo 
de su trabajo les pertenece. Por lo 
que una vez más y para que sirva 
de reflexión a los que hoy tienen 
la res.ponsabilidad del estado ca­
tastrófico de las mismas, desde las 
columnas de .este periódico, pone­
mos en conocimiento de los orga­
nismos competentes que con las 
nuevas disposiciones que ha dado 
el Instituto en lo que se refiere 
a Colectividades y Sociedades Cam­
pesinas se ordene el cultivo en núes 
tra provincia y se acabe de una vez 
y para siempre, con la mano dura 
e implacable, con esa cantidad de 
camaradas que hay por los pueblos 
que en representación de tal o cual 
organismo tienen sembrado el des­
concierto en nuestra provincia en 
perjuicio do la producción teniendo 
como resultado de toda esta des­
organización llevar a los campesi­
nos a un estado do hambre, de mi­
seria, siendo el proletariado agríco­
la el que mejor y más derecho tie­
ne a percibir el fruto que saca con 
su sudor de su esfuerzo físico so­
bre la tierra.

Yo, camaradas, como militante 
que soy de un partido que consi­
dero que todos nos vemos obligados 
a cumplir su disciplina, creo a mi 
juicio que todos los trabajadores 
que estamos encuadrados .-?n los 
Sindicatos y Partidos antifascistas 
debemos cumplir las leyes que nos 
dicte nuestro Gobierno, represen­
tación auténtica de todas las capas 
laboriosas del país y de terminar 
con los elementos que en el moinenr 
lo 'do convulsión en que vivirnos, a 
la sombra de la heroica gesta que vive el pueblo .español, quieren vi­
vir a costa de su heroísmo y sacri­
ficio.

Manuel Grande

Corresponsales, enviad infor­

m aciones a [RflITf SUR

Movimiento juvenil
B a s e s  d e  u n i d a d  d e  t o d a s  l a s  

J u v e n t u d e s  A n t i f a s c i s t a s

Ln la reunión celebrada en Valencia los primeros días j'-tiíustu, los represeniantes iNaciunaujs de las juventuuesislas lian iiegauo ^a,.ciu ii común:G'iniero. La .luventud española sabe
concretar las Siguientes naS;S

que su porve-cuiiquista d°l oereclio a ia cultura, a la injertad y ; “‘«‘lestar, üepende do la v.cloria de la guerra que abra ; DUeoiü español contra el fas..ismo. Es por ésto por 1 0  proclamamos ei d'iber que tienen touos los de cumplir las leyes de movilización y de ser, aen- ■ ' R,|éivito popuiar'regular de la Repunl-ca, un sol- oiscipimauo y heroico hasta la muerte. 1  enleal’ ‘̂*oLl|JlUia(.lü y llCiUlvt) Udoia IH IIIUUILC. -I-,.'^‘üeiicia las organ.zaeiones que sus.,r.ben este docu- ilesüe el primer uia de la hi.,ha han coiuribLiido .̂^ ŝainente a la causa del pueblo. saL-riíicando sus me- Vj'^uilimtes, toman entre sí las tareas de educar a la ■ •'¡tu 'de nuestro país en este espíritu, el es-•’esiJelo al mando úiiico, representado por el Go- ‘n N' el Estado .Mayor Central.' io« *^^had V heroísmo son las virtudes que to-■. ijj^^^dibatientfs tienen el deber de poseer pieiiamen- ■̂ ia acred-ten, demandamos camino expedito-‘iSUig l̂.bdestus de mando de nuestro glorioso Ejército 'ar ni, tamos un Ejército liara quien la técnica mi- -teti 1j, , ,dfía spcretus. Las Escuelas Populares de Guerra ¡.|ui(io stis alumnos entre los que más se hayan dis- ^  ^duha. \  si ex.stieran entre éstos quienes no ^ÍHsio, ■ d̂ltura mín ma para iniciar sus capacidades •’Kij Gobierno debe organizar cursos jjrepara-'ticii. ,̂ colocar por la técnica en los puestos de mando ‘lite n heroísmo y lealtad lo tengan bien ganado.Vreit̂  “ di'fin '' por

C o n s e j o  P r o v i n c i a l  

d e  P i o n e r o s
P R I M E R  C O N G R E S O  D E  L A  F E D E R A C I O N  
P R O V I N C I A L  D E  P I O N E R O S  D E  J A E N

O R D E N  D E L  D IA
del primer Congreso extraordinario del Consejo Provin­
cial de Pioneros de Jaén, que tendrá lugar en Jaén los 

días 14 y 15 de Agosto de 1937

1 Situación de la Federación Pro­
vincial y sus tareas.

2.° Nueva estructura de organización 
y forma de aplicarla.

5.° Elección del Buró Provincial.0
4.° Clausura del Congreso.

traducida en brigadas de choque, etc., y propugnando in­cansablemente llevar al campo las medios necesarios para proporcionar a los campesinos una perfecta capacidad téc­nica.
LA j u v e n t u d  y l a  CULTURA

la

: iva, tanto. sólo ellos son la garantía de nuestro de nuestra victoria.española considera que desde este ino- '¡i(lo ampliar el esfuerzo que hasta ahora hahalla dispuesta a hacer cada vez ^̂1 ‘tyoi’es esfuerzos en el combate, dando •fitios, de nuevos aviadores, tanquistas,l-a ’iiivf, N decenas de miles de soldados nuevos.í’-spañola está dispuesta a superar toda- 'If' abnegación y heroísmo mi el frente .̂ ‘litivâ  'P emulación en el combate hasta la victoria •jf?. y |)Q. feas de ella, construir una l'lspaña justa ySo pide que, paralelamente a su esfuerzo hé- ̂ combatientes su bienestar econó- volver (Uf frente, terminada la lucha, en- o pedazo de fierra que lahrai; 'I a (I ¿ I e cf u a 1 e s un empleo con que atender aal bienestar común. De la mi
ya sus mismaiS' •î '̂ ven-cs que la lu.'lia d;'ja inválidos debení Biiii nv:„, '''* la reeducación iirofesional que les per-ai Piiohi,.,

que les P‘a digna e indepemli uiie, a seguir siendo

'So L-V JUVENTUD DE LA PRODUCCION
•̂■•R '̂onai .l>*ventud esnanola desea que la produc guerra se d•^sarrolle hasta el punto d nuestro país todo aquello que necesite

mos para luchar contra los invasores fascistas. Nosotros debemos llegar a fabricar más y mejor que el enemigo tie­ne. y por esto, nosotros estamos dispuestos a desarrollar las brigadas de superproducción y los clubs de fábricas, con la gran tarea, no solo de aumentar, sino de hacer cada día más perfecta nuestra producción de guerra. El Gobier­no debe ayudar el desarrollo de estas brigadas y clubs y debe sacar de ellas a aquellos jóvejies que se distingan por su abnegación y capacidad para convertirlos en los nuevos técnicos que España precisa. Para el desarrollo de la in­dustria de guerra que la situación de nuestro país exige, el Gobierno debe ir atrayendo a la producción los miles de brazos jóvenes parados que hay en nuestro país.A tal fin. proponemos que en la industria de guerra, para que rinda lo necesario, se vaya a la creación de un Eonsejo Nacional de .-Nrmamento y Municiones, compuesto por los representantes fie las dos centrales sindicales: Imión General de Trabajadores y Confederación Nacional del J'ra- hajo. bajo la dirección del Gobierno.
.LA JUVENTUD CAMPESINA

T-ercera!.< De.sde el comienzo rio la guerra la juventud campesina (le\'1 ils|)aña ha dado miles y miles de vidas a la •ansa del pueblp del resto de la juvenlufl. Pero tiene tam­bién una mi,sión-que cumplir, aumentando ])or su parte la |)i‘oiiucción de nuestro agro para exii'aer de la ¡ierra la mayor cantidad posible de producios con que ateníier a las nec('sidades d.'d jiaís y de la guerra.La alianza juvenil lucliará. con la juventud campesi­na, por el logro de sus di'rechos. por el respeto y apoyo di' las colectividades campe.sinas y garantizándoles la propie- liad y libre desenvolvimiento de los pequeños. Al mismo tiempo iif)s declaramos contra todos los especuladores que preUndan aiirovecharse de la transformación social ope- raila en el campo para convertirse en una nueva ciase do propietarios exploifadores. La alianza juvenil debe iJrcstar, si es preciso, su ayuda material a las labores del campo.

Cuarto. La revolución, al librar a la juventud do - explotación de los grandes capitalistas y de los terrate nientes, al conquistar, para la nueva generación una eitua- ció de libertad y do bienestar cada día mayor, ha provo­cado en toda la juventud el deseo de saber, de poseer una cultura, de desarrollar las facultades intelectuales v su capacidad creadora. Es por esto por lo que nosotros consi­deramos un gran acierto la creación de los Institutos obre­ros, política que debe ser continuada en el sentido de abrir a todos los jóvenes que sean capaces los centros superiores de cultura, las Universidades, etc. Esto unido a la lucha iniplacable para llegar al exterminio total del analfabe­tismo en los medies rurales y en -el Ejército por medio de las milicias de cultura, hogares del Soldado, misiones cam­pesinas y del desarrollo deí gran movimiento ¡Alerta!, para la preparación premilitar física y cultural de la juventud española, hará que la generación de la revolución popu­lar sea el comienzo de la generación culta, fuerte y sana, que venga en lo futuro a reafirmar la libertad y grandeza de la España, por la que luchamos y que con nuestra san­gre y sacrificios hemos comenzado a forjar.Todos los jóvenes trabajadores que Se vean privados de poder ¡irestar su colaboración a la sociedad con su tra­bajo, por incapacidad física o enferemedades congénitas o adquiridas, deben encontrar una debida asistencia por liarte del Estado, Es también aspiración de la iuv°nLud es­pañola que por el trabajo ofrecido por ellos a los traba iadores la garantía de una existencia sanitaria en todos ' medios productores.Quinta. La juventud que derrama su sangre en frentes por la revolución popular, y con ella toda la nuo va generación e.spañola, considera necesario para llevar victoriosamente la lucha contra el fas''ismo invasor I existencia en la retaguardia de un sólido orden revolucio nario. luchar inexorablemente contra todos los que per­turben, y .señala a los trotskistas como agentes del fascis mo, enemigos de la unidad fiel pueblo y de la juventud an- Iifa'S'’islas y orcranizadores del centro de espionaje des­cubierto recientemente por la policía, a los cuales íiay que oasiifíür on forma (al qiio iio puofian lo ’̂anta^ (‘alloza con- Ira la revolución..
Sexta. .\ través de la unidad de las organizaciones .. la ,juventud anfita.scisla y revolucionaria de España, nos otros queremos unir, y les llamamos para ello, a todos ' .jóvenes esiiañoles. cualquiera que sea la organización litica o sindical en que militen y su conc-cpción filosófica o religión, con ja l fie nue sientan la causa de la inflen dencia fie España y de la revolución popular, para crear tuerte movimienln de Alianza Nacional fie la Juventud, con esta arma formidable la juventud de nu-cstro iiaís con linuara su lucha revolucionaria, al lado del Frente Po pulai, por una España libia' de explfitailores, de grande capitalistas, do terrali'iiientes donde todas las riquezas leu en manos del puelilo, donde lodos los jó\’(Mi('s lengan asegurado su bienestar, su dereolin a la cultura v a la liertafl.
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Por la I . F. E. H, José Alealá-Zamora Castillo; por .luventud fie I. W. Manuel Nofiuera; por la Juventud U hrancnco Pardo; por la Juventud de I. F.. Carlos Alvarcz Rindicalista. Emilio Jiménez- ñor la T I ., Santiof/o Carrillo.
{Servicio de prensa de la J. S. U.—Jaén)
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INFORMACION INTERNACIONAL

MOSCU.—'La -'Pravda.”. escribe 
a propósito de los- .trabajos de for- 
liíicación emprendidos, por Italia y 
Alemania en Gibraitar.;

“Los países burgueses democrá­
ticos, una de cuyas debilidades ma­
nifiestas consiste en no resistir a 
los factores de guerra; han podido 
comprobar m ichas veces, en estos 
últimos años, las tristes consecuen­
cias de la política de “dejar hacer” al agresor.

Se puede decir que durante es­
tos últunos tiempos Francia e In­
glaterra reciben diariamente las 
más instructivas lecciones de la 
.Alemania y la Italia fascistas. Es­
tos países agresores responden con 
una impudicia cada v,ez más acu­
sada a las exhortaciones de los di­
plomáticos de Londres y de París.

“Los invasores alemanes e ita­
lianos que temen mucho una se­
gunda campaña de invierno en los 
frentes esiiañoles sin duda, por 
considerarla superior a sus fuer­
zas, se apresuraron a aprovechar la 
falla de control marítimo y terres- 
Ire para transportar tropas y ar­
mas a la P.-?nínsula Ibérica.

“Grandi, ha puesto francamente 
en ridículo a sus protectores de Londres que., no cesan de cqncebir 
ilusiones.y ])iensan^ que, a pesar de 
todo conseguirán hacer entrar en 
razón a los bandidos desencadena­
dos.

“¡Roma ingrata! Los agresores 
alemanes e italianos amenazaron 
las más importantes, vías que con­
ducen a las posesiones coloniales 
inglesas. ¿Es necesario hablar de 
la enorme importancia estratégi­
ca que tienen para Gran Bretaña su gran cindadela y base naval de 
Gibraitar? Gibraitar posee puntos 
vulnerables y puede ser bombar­
deada desde el territorio español. 
Por otra parle, este peligro, ha des­
empeñado siempre un papel esen­
cial en las relaciones anglo-espa- 
ñolas. Los invasores germano-ita­
lianos tendiendo a hacerse los due­
ños de la Península Ibérica, ame­
nazan hoy, directamente a Ingla­
terra. La boca de los cañones está 
apuntada hacia la muralla de la 
potencia colonial británica.

“Esta es la respuesta de Berlín 
y de Roma al plan de compromiso 
de Inglaterra.”

El c a p i t a l  e x t r a n j e r o  h a  l l e v a d o  s u s  t r o p a s  m e r c e n a r ia s  
a  E s p a ñ a  p a r a  e x p l o t a r l a  c o m o  s i  f u e r a  u n a  c o l o n i a
PR.VGA.— El “Venkov”, órgano

del Partido Agrario—uno de los
más importantes partidos guberna­
mentales de Checoeslovaquia— sub­
raya la resistencia del pueblo e.spa- ñol contra la dominación económi­
ca de los extranjeros.

“El Rey Alfonso— dice—comen­
zó a vender en París con grandes 
beneficios, terrenos españoles a los 
extranjeros. Después vino Primo de 
Rivera y otros Mini.stros y, según l)arece Iodos actuaban más en in­

terés de algunas grandes socíieda- 
des extranjeras que en interés de K.spaña... Tal es el punto de par­
tida para comprender que incluso 
la mayor parte de la población de 
la zona nacionalista considera con 
la mayor de.sconfianza la presencia 
de destacamentos militares extran­jeros en el país, así como el asunto 
de la intervención, tras el cual se 
aglomera el capital extranjero, y 
esta vez con las armas en las ma­
nos para explotar a España igual que a una colonia.”

En A le m a n ia  s e  p r a c t i c a n  l a s  d e t e n c i o n e s  e n  m a s a  e n t r e  
i o s  a n t i g u o s  d e l e g a d o s  s i n d i c a l i s t a s

BERLIN.—'En estos últimos días 
la Gestapo ha llevado a cabo, nue­
vas’ detenciones en ma.sa entre los 
obreros conocidos como antiguos 
delegados de las sindicales libres. 
En conjunto han sido detenidos de 80 a 1 0 0  obreros. Entr.e los dete­
nidos se encuentra f'l antiguo pre­
sidente .de la Asociación alemana

do maquinistas. Scharfschwert; un 
ant.'gun miembro del Comité de la ADGB, Scaline; y Tlhimann, igual­
mente miembro do este Comité. So 
los acusa de haber intentado la re­
organización de las sindicales li­
bres y de haber participado en la 
distribución de folletos ilegales.

C o n s t r u c c i o n e s  m i l i t a r e s  a  c o s t a  d e  l o s  c a m p e s i n o s
BERLIN.—En el d’strito <le Ott- 

weiler (Región del Sarro), se cons­
truyó durante el año pasado una 
carretera do comunicación a través 
fie los campos y prados do los cam­
pesinos. Se trata de una carretera 
destinada exclusivamente para fines 
militares. Los campesinos .se diri­
gieron por escrito a las autorida­
des protestando contra el hecho do 
habérseles arrebatado tanto esi)a- 
cio de terreno de pasto, que hubo 
de disminuir.se en 35 el número de

cabezas do’ ganado que podían ali­
mentar. Pero los campesinos se que 
jaron en vano y  fueron, sencilla­
mente expropiados en contra de su voluntad. Ahora se les paga la pri­
mera indemnización para los cam­
pesinos que al principio no quisie­
ron entregar voluntariamente su< 
tierras (y estos fueron la gran ma­
yoría de ellos) sólo se les entregó el 
Gü por 1 0 0  de la suma que recibie^ 
ron aquellos que entregaron in­
mediatamente su propiedad.

A le m a n ia  n o  c e s a  s u s  p r e p a r a t iv o s  g u e r r e r o s .  A h o ra  
c o n c e n t r a  a b u n d a n t e s  f u e r z a s  y  m a t e r ia l  e n  la

f r o n t e r a  P o la c a
.STET'ITN.—En las regiones de Neusteltin, Ralzeburgo. Osastrow y 

'fem[)elhurgo. ])ue(Dn observarse 
numerosas concentraciones de tro­
pas alemanas.

En el campamento de reservas de Ivireckow. cerca de' SIettin. vuelven

a ser usadas unas barracas que da­
tan de la gran guerra.

Por último, en Prusia Oriental, 
cerca de Arys. se han registrado tam 
bien algunos movimientos y con- 
cenlraciones de fuerzas armadas.

¿A q u i e n e s  d e j a r á n  e n  I t a l ia ?
FOSS.VNO.—El ex “carabinieri” 

ex combatiente de Africa y antiguo 
militante del partido fascista, Au- 
disio Giacomo, ha sido deportado a 
la provincia fie .Melera, ))or haber 
sido sorpn'’ndidn oyendo una trans­

misión de Radio-Barcelona. Por la 
hi.^loria política y de adhesión al 
régimen de que siempre dió prue­
bas Giacomo. su dei)orlación está 
si(Mido muy comentada en esta ciu­
dad.

B a n d e r a s  r o j a s  e n  l a s  c á r c e l e s
PERUGIA.— l̂ín Assisi, hace pocos 

días, con extraordinario asombro, so 
vió ondear una bandera roja sobre 
las viejas torres de la cárcel de San 
Francisco. Esta aparición excitó el

furor de las autoridades locales, que 
efectuaron numero-sas detenciones y 
encarcolamienitos. Gran número de 
estos detenidos han sido deporta­dos.

f̂eHIHITEliUB
L o q u e  h a  v i s t o  u n  p e r i o d i s t a  e n  e l  p a í s  d e  M u s s o l in i

L a s  a m e n a z a d o r a s  f o r t i f i c a c i o n e s  d e  G ib r a ita r  s o n  la  
r e s p u e s t a  d e  B e r lín  y  R o m a  a l  p la n  d e  c o m p r o m is o

d e  I n g la t e r r a

Italia da la sensación de un pueblo en guerra o que 
espera entrar en ella de un momento a otro

Para el via.joro— ha dicho un pe­
riodista inglés que acaba de regre­
sar de Italia— la ciudad de Roma 
refleja la inquietud que existe en 
toda .Europa. Es el caso típico de 
esa inquietud que palpita y se sien­
te en todas, las naciones del viejo 
continente.

Presenta Roma el aspecto de un 
pueblo en guerra o que espera en­
trar en guerra inmediatamente.

El periodista agrega que se de­

tuvo en dicha ciudad un día, con 
motivo de un viaje aéreo que estaba 
realizando por el Adriático, y que 
c’U las doce horas que permaneció 
en ella .]Hido ser testigo de signi’fi-

• cativos hechos que revelaban cla­
ramente el estado espiritual de la• población.

Por todas partes se veían uni­
formes: las calles estaban llenas .le 
soldados, marinos y aviadores mu­
chos de ellos con armas.

Un importante convoy de municiones 
destinado a Franco, hace explosión

V a r io s  o b r e r o s  m u e r t o s  y  m u c h o s  h e r id o s
París.— -A pesar de la impenetra­

ble reserva que las autoridades ale­manas guardan acerca de las ver­
daderas causas del hecho, desde 
Berlín comienzan a recibirse noti­
cias de una gravísima catástrofe 
desarrollada en la estación depósi­
to de Halle considerarla como la más 
imponíante de Alemania, ya que en 
ella hay- un movimiento de mer­
cancías d-e 1.500 toneladas, por tér­
mino medio al día.

Días pasados al amanecer en el 
muelle-depósito do la susodicha es­
tación., y  .sin que nadie pudiera de 
momento explicarse las causas se 
sucedieron-, una serie de tremendas 
detonaciones que redujo a escom­
bros una superficie total d.e edifi­
caciones de 25.000 metros cuadra­
dos, así como también 1 2 0  vagones 
cargados con 800 toneladas de mer­
cancía, 45 vagones vacíos mas 400 
toneladas de mercancías preparadas para cargar.

Todo quedó destruido, pues a 
continuación de las terribles explo­
siones se declaró el mayor incen­
dio que registra la historia de los 
ferrocarriles alemanes.

Acudieron a sofocar el siniestro 
todas las secciones de bomberos de 
Halle y ciudades inmediatas y cuan 
do éstos habían va casi dominado

el fuego una nueva explosión más 
intensa que las anteriores destru­
yó otro nuevo depósito de la esta­
ción qne voló por los aires alcan­
zando los restos a regiones muy 
apartadas del lugar del suceso. La 
explosión fué de tal intensidad que 
provocó el hundimiento de varias 
casas de la ciudad y la rotura de 
todos los cristales de fincas encla­vadas en un radio de acción de va­rios kilómetros.

Por fortuna a la hora en que ocu­
rrió la catástrofe no habían entra- 
dó- aún los equipos -de cargadores 
al trabajo cosa que evitó centona­
res fie víctimas. Sin embargo, re­
sultaron 7 hombres muertos y-más 
de 50 heridos de gravedad.

Los periódicos han publicado una 
nota oficiosa de las autoridades tra­
tando d.e explicar el suceso presen­
tándolo como una simple descom­
posición a causa del calor reinan­
te de una carga de cilindros de áci­
do carbónico, aire com-promido y carburo. Pero lo cierto es que las 
verdaderas causas han sido el qu'̂  
la consignación de municiones des­
tinadas a Franco fueron conducida;’, 
a la estación como mercancías ge­
nerales completamente inofensivas 
y como tales fueron tratadas al ve­
rificarse la carga originándose en- 
to'nces la tr-emenrla catástrofe.
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P o r  u n a  p o t e n t e  i n d u s t r i a  d e  g u e r r a ,  p a r a  q u e  n u e s t r o s  c o m b a t i e n t e s  n o  c a r e z c a nde material bélico

En un inmenso esladiuni u-, multitud de jóvenes realizaba eií 
•ricios, pero ejercicios de una índob 
que no correspondían a intoncion̂ ; de paz. AÑO

uni-Estos jóvenes no llevaban formes ni armas.
Dos tranvías se detuvieron all- descendiendo de los vehículos u' 

compacto grupo de adolescentes'':- cantaban y daban gritos. Todos iba. 
uniformados y con botas de campad ña. Todos llevaban fusil. Formarla 
corr.-ectamonte, por pelotones, y pa- 
ticron marcando el paso y caniaid un himno fascista.

La sensación que daban erad 
estar satisfechos y orgulloso.s ■: 
formar parle de una organiza'.':- militar.

Poco después pasó un convoy é 
camiones llenos fie soldados, ¿si - 
llevaban cascos de acero y una ei- 
presión grave en el rostro. .\o can­
taban.

En el bar del hotel vi una multi­
tud elegante. No faltaban lo.« tral- 
de etiqueta. De pronto, uno de k- 
caballeros así vestidos, se inclir. 
sobre una mesa y tomó en .sus ma­
nos un ramo de finro.s encarnadiv 

— “El rojo es el color de los munistas”—gritó. A’ con fuer.': 
arrojó el ramo al suelo.

El barman protestó, dando luir; 
a unas violentas palabra.s de :• 
otros. A las palabras siguieron i 
golpes. El local se llenó de un vrf- 
dadero torrente de gritos y re.'.-.- 
maciones y riiíflos. Entró la poF-'’ 

Añade el periodista que más b- 
de, acompañado de un amigo. ■ dirigió en nn auto a contemplar .- 
residencia de Mussolini.

Ocupa un lugar—dice—que al­
ca aproxidamente la extensión <!'' 
ocuparían dos manzanas 'de casa; 
está rodeada de nn alto mur 
mampostería. Una docena dep *' ñas, loaseantes al parecer, se -■ 
con traban frente a la casa.

-“No son v a g o .s — susurro 
QSCOgiflOí-•amigo—sino policías esc die puede pasear por estos lu.íra- 

Espérese y verá.
Dirigiéndose al conductor lê  

dió que diin’a la vuelta al férmi.no de uno de los muros. ■ meíliatamenl--. los paseantes 3'. 
laron una actitud de alerta.

.Al acercarse el roche a 
fies ])iiertas de liierro. iÍP-'P0 ‘ 
haber dado la vuelta, dos ¡ .
paseantes empezaron a camm 
fia la calle, uno a cada la o-

Se movían tranquiles) 
rección fija al parecer, pon 
fin el coche llegó a la puC hién ellos se hallaban alb. 
-manos en los b:)l.sillos de m 
qncta.

.Vdomás, en cada esquina **' 
de guardia policías

ilu sido I Coiniti 
! día 30 
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■ 'tro l‘a 
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